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Sr. SíRCliez loes 

i;o-. rriconí'anri'- con e-ir cvintlicto 
vjut' muy hif'i I s i:\l'C.ihíi rt ust' 
'.it's !i !C(: iii;.s t-i S'-, U'/.i'/.. Aî w 
(I fsUi ocu. 'i 'j sienili^ \'(t in !ii-i.to 
(i-' \1 riiia, que '<;(! ios i)i í'i>'d;r,.l<'s 

DE EXTRANGIS 
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rail cuandf) | '•''- »" '^'--1 i-l*' 

f qii- Nf i(;\'.ic;tu aiior.i. H¡ 
í exisü't r | proyicio il • ey pi 
I li'í á I »s -.'•M"'- s, y r'.t) se 

qne Í::CM';IIIO á ¡t'v por ¡HOCUO 

to isperaiido la 
} !i¡:t(ibació(i poste í(ir d-i Parla-
j m nfo, qu • si no lo hizo atit-'S, no 
^ ftié Culpa del Gobierno, puesíoque 
I éste habia ya ciJiíiplido con suobli-
! gación. 
\ ¿Necesidnd de reunir I s actuales 
\ Cortes? Yo la rrco urgentísima, 
i medíanle pactos H teriores entre 

Drt p r ¡(klico «H .y» -.i 
siguí Ti te: 

«—La iíiiuaciói) Je; p 
scrvador es diáf uiü, 
íe preteíid'i decir lo contrario lí! 
partida conservador se p es nt-i, 
como siempre, unidt) y couip-icto; 
formando un solo todo. !', cuerpo 
electoral es K1 que en la avUiaiidad 
hace los partidos, que no son otra 
cosa que estados trun?:i orios en 
que se cristaliz¡i la opinión El con­
servador responde á ¡i ¡a necesid'id j los p trlido:; iniüiuquicos, para lie-

fjytermuiacion esJ 

nez para cercar un terreno de su 
propiedad en La Palma. 

Dictamen de la misma propd 
niendo se conceda á don Andrés 
Palacios permiso para verificar 
obras en una csisa de su propiedad 
ei» la calie de la Aurora, 

f..ia6M»\i>'v:¡am». 

Sentida por 11 masa luíutrü y por .• 
las derechas de ia nación, que d«i- j 
sean oponer un dique ai avance de j 
la ola revolucionaria. De preten í 
der dividir las fuerzas conservado 
ras del país, al igual que se han di- . 
vidido las liberales, ignoro qué .su- \ 
Cedería. Acaso viniéramos á un 
«caos», á IH descomposisión total 
de los partidos turnante--. '•, 

La actitud adoptada por el j fe ' 
del partido conservador. Sr. iV\au-
ra, me p a r e e la más acertada en 
estas circunstancias. D sde el ino 
mentó que hombres muy indignes, 
disinti'ron del resto del partido, no 
había otro camino que el seguido 
por el Sr. Maura. Declinar la je 
fatuta, era un nobie gesto, sin que 
esto significase nunca una retirada 
de la vida política, puesto que á 
los hombres públicos no íes está 
Permiiido héices lo. 

¿Lo que pienso de la última cri-
•sis? Creo que ya lo he indicado anr 
tes. Me parece, d e s l e l u g o , una 
huida vergonzoá-i por part del go-
bíei'no que presidió ei c nde de 
Romanones, No había molivoí fun­
dados para crisis semejan e, que 
fué una argqcia niá«i del señor con­
de de RomTtTioiies. EVvlltiino presi-
derjte del Consejo de .Miiñstro* 
quiso hacer lo que en el lenguij • 
cirí«igético -í.al que él es tan-Ét"6ctn-
nado—se llama una carambola. 

El partida lilteraí estaba en 
aquiedos ¡nomentos, y lo e.-tá en 
lo»presentes, completamente divi­
dido y disgregado EVi pev^petítiva 
se Vt ia al conservado; u i 'o y 
compacto. Bl S I . iVIaura habí i di 
cho iiifirfidftd d-rr vt*ciE!4 en • rPíirla 
meiito, y fuera de él, que n-i ncep-
taríaei Poder de ¡«s maiios en que 
estaba, en tanto en cuanto no se 
variase de un modo radical y com­
pleto la función de gobernar 

i^ljjjieifp ef taba, visto; presentar 
la é»x<írtféiii*ti«^cfliíiá#n«» 
problema que no debió abordarse 
en los actuHlea<nomentos, y poner 

Ido. 

está cnfufeeido. 

gai- á l;i apiobació'i del presupues 
to de liquidación que cS improrro­
gable y q !̂ ' consti'uye H vida ó I 
muerte de ciertos mir.is|:;i ios,como \ 
los de Guerra, Hacit ndi y Fomen 
to, que sin él no fiodrian existir. Al 
mismo tiempo se fijarían las fue zas 
de mar y tiería, como la Constitu 
ción marca, y ei conflii to qiudii-
ría conjurado. 

¿Mi situación frente al Gobierno? 
Será como ya he indicado: de ayu­
da franca para él, pero sin ac< piar 
cargo de ninguna clase,puesto que 
entie:ido que así sirvo mejor a !os 
intereses de ia nación y di-l par 
tido. 

lil partido conservador desea tan 
solo la regeneración interna de ia 
Patria y la enmienda en ciertos ac­
tos del Gobierno anterior como los 
relativos A la liue ra en nuestra zo-
n:i do intliieüciii e:i Mar'uecos, y 
quc; í¡o pu<ídeii •eguir como hasta 
ahora. 

DE JVIARRUECOS 

Madriii 13 9 in 
Pf"i,:-Í!d:; por Se"ía se rt-unió la 

romis'ón di !a oi1g*mz8c'ón judicial 
de Mdirueco.s 

}:D.Í reuni.íos acordaron proponer 
.00 líorine al articulo 24 del tratado 
h'Span -francés, las regl;is y proce-
dialiiMfto?. que «e !>bservftrán an<e los 
t'ibuíiales que funcionarán en Ma­
rruecos. 

. :.*¿ « rj^.r>yi,tnv. X ^WCWttW.-. 

RÁPIDAS 

5.os con.ervadoies se han dulcificrtdo, 
!o$ romanonistas se han descolo 

¡Dal > i".-, un gran hombre, que viv^* :\ liado, 
mientras Püblo Igl. si.a.s no 

Dicen que si á Maura, Daio ha traicionado. 
Dicen que á los /rusí^.v Dato se ha vetidido. 

Di< en que eí negoeio se pone muy feo. 
Yo no me lo creo, caro Timoteo. 

Se quedó Melquíades, tras sus mil deslices, 
'in el tratamiento vulgar de lixce.lencia. 

Vedle co-í un jialmo, ó dos, de narices, 
agotar en vano su inra clemencia. 

Se las prometía por fin tan f< iices 
y se queda á la—luna de Vah nci a. 

Dicen íjue se vuidve loco e! Avertf(i;o. 
Yo en esto no opino, —;.imtti.kt Avelino. 

f̂ os jalmistas bailan bendicen su estrella, 
D. Antonio acata, resignado, ed veto. 

Forja lindrfs fr«*ies, suti!, Váztiuez Molla; 
y Osorio y Gallardo—lanza ron o reto. 

E! Debate pi; rde su honra- de donceila, 
y perora, agu>lo, de un modo indiscreto. 

Dicei) que se ajuntan todas as derecha?. 
¡Cuántas fras» s hoch.is! Qué f>=chasy feclio-^! 

Los íepubl'canos van, á la sardina, 
por calles y plazas fingiendo alboroto. 

Lerroux nos proiuete, con voz masculina, 
usar con violencia del pilbtico voto. 

¡Cómo se me pone—carne de gallina, 
•v'Viy a! cazadero—de un lejano coto! 

Dicen que si flautas .'¡icea qne si pitos! 
.Son unos benditos los rojos benitos] 

X. Y. ¿. 

T<^atro-Circo 

Décimo distrito.—D. José Anto­
nio Calin, D. Serafín González y 
D. José Inglés Guerrero. 

ü n público numerosísimo llenaba 
por completo el salón y los pasillos 
de la casa .Ayuntamiento habiendo 
reinado e! más completo orden. 

CRONfCA DE r^ONDRES 

i 
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monía conyugal, la vida en común | 
exigí'U algo atas qae urta inquietan | 
te belleza ó un maniquí vestido á 
la última moda. 

reentro del matrimonio, hay ác-
talles nimios que equivalen á pro 
blemas trascendentales. Hablar 
sin ser compre 
gusto, y correspo'ider con el silen­
cio á un espíritu agresivo, qu> se 
co!nf»l<íeé en la controversn, J5 en 
'a plática amena¡ es distanciar dos 

De Jocieclacl 
Se encuentra enfermo nuestro 

I querido amiyo D Juan Iglesias Ros. 
Deseamos de todas veras, que en 

: n d ¡ d o " 5 r a ^ ^ " é l ! ^T''' ? " " " ^ ' " ' completo r.stóble-
' cliTiiento. 

Nuiii.ero.-o púidieo '-cu.jió anoche 
á escuchar ia linda y popular ope 
reta «El Conde de Luxemburgo», { 
que obtuvo una xceiente interpre­
tación. 

Luisa Vela y Sagi-Barba fueron 
aplaudidos con entusiasmo en los 
dúos il 1 primero y segundo acto, 
teiiieado que repetirlos. 

I>i señorita i.-*ujo! muy mona y 
elegante, y diciendo y cantando 
muy bien, así como el Sr. Llaneza. 

Pfobableiuente escucharemos el 
estreno de «El encanto de un vals», 
opereta de Straus, |que anoche pe­
díamos á la empresa pusiera en es­
cena, pies a más de saborear la 
belleza de H paiiitura, sabemos 
que la cantan y pre.sentan de. ma­
nera admi!abie. También tenemos 
noticias de que mañana escuchare­
mos «La Mascota», que se puede 
llamar esireno para la gente joven, 
y eti la que Luisa Vela hará una 
creación de la protagonista de la 
popular é inspirada opereta. 

Con to ios ''SOS alicientes asegu­
ramos á la compañía Sagi-Barba 
grandes éxitos en los pocos días 
que restan de abono. 

B B. 

fcailos 

la iji» Instmi 
La implantación de! fen»nismo 

lleva consigo la cultura, esto es, 
la fortaleza de la mujer. 

l ^ s vicios, los defectcsi la debili­
dad, nacen de la ignorancia. El 
desconocimiento del paiigro exclu-

en el mávij aveiatjrieto a|niotiaroa, ] y?il'*í|'ó^ibiS|dad4e ajftóntarlo ó de 
Planteada la crisis, la eontinua-

ciéff'én el Poder del partido liberal' 
enilas aetuAteS'Corte.'i era una co 
sarimpoíHble; la llamada dei señor 
Míflira también; puesto que é«te 
hafeki iiiílicado m aceptaría. 

La salación, pues-, estaba chira, 
ó venia otro jjjohumbie censerva-
dor, trayendo la división al seno 
deí partido, ó se le oto^íjaba al se­
ñor'conde de Romanones la con-
&a?raa de ia Corona, y con ella el 
deínreto'de diSoNición del Pa*la-
mento. 

Ski embargo, la jugada no ha 
rettiltado como el mentado perso-
lafe quería. El partido cénserva-
dor ha subido al Poder, y, aunque 
iiolKiya jíidoceiíel Sr. Ma«ra ai 
frente, la división ha podido evi­
tarse. 

Bl Gobierno que presidió el con» 
<]e de Ronlanones debió, á mi en 
'ender, haber presentado á la 
aprobación de las Cortes el pro­
vecto fijando las fuerzas de mar y 
tierra para el aflo próximo. Si esto 
hubiera hecho, aunque este pro­
yecto no hubiese sido aprobado, no 

rehui*)o. 
• f>n inocencia mental es un ene­
migo terrible en la vida de rela­
ción. Ei pudor es tanto más inma­
culado cuanto más se conoce, apre­
cia y conserva su valor intrínseco. 
Para guaf dar íntegro un tesoro, es 
preciso saber su cuantía. 

Lrt^aKdad, el tnérito, serían ine­
ficaces, inútiles, si no fue«en com­
prendidos y eistudiados. 

Fn este sentido, la inteligencia 
femeninadebe cultivar la ciencia 
y los bellpi artes, con absoluta li­
berta 1 y c^mpfvtft independencia. 
El alma exquisita y delicada de la 
mujerifs apta para loS( exámenes 
sutiles y minuciosos en que ha de 
agpiK'rseel entendimiento y robus^i 
tecerse la voluntad, 

Y no se crea queda instruccioa 
es patrimonio exclusivo de vírge­
nes y viudas; por el contrario, de­
be ser la mejor preparación para el 
difícil magisterio de las madres de 
fartiilia. 

Ni licurgos, ni analfabetos. Ni 
pedantes, ni idiotas. 

La economía doméstica, la ar-

alnias, aún en los mismos momen­
tos de unión íntima de los cuerpos 

ÍNÍo defiendo aquí á la esposa ma­
risabidilla. Pieconizo la difusión de 
la en.señanza para que á la fusión 
de las voluntad- s, anteceda, en el 
hogar, la correspondencia de los 
pensamientos. 

Es indispensable ejercitar el ta­
lento adiestrarle, y hasta descu­
brirle» La dicha depende ú vcce«, 
deut ia frív^-r, de un cólictí^íto^e r»»l 
intei (vretadüs; y la reconquista de 
la felicidad se obtiene, á fuerza de 
inventiva, de ságacidarl, acudiendo 
ni arsenal d-í la razón, en btisca de 
argumentos dífihitivoíi acopiados 
por la lectora reflexiva. 

Nada de novelas románticas, ni 
de pasatiempos fi ívoii-.s. La coiv.-
pañera del homb-e ha de suí'.esti"-
naric ¡oi- todos tos me ¡ios y domi­
narle en todos los tet r-enos í Para 
retenerle, es suficiente el predica­
mento del sexo 

Paia vencer al déspota, es nece­
sario valeise d^ sus mi'smas armas. 
I Vivan las mujeres listas, ágiles, 
fuertes! 

A. B. (;. 

f:l próximo domingo contraerán 
los indisolubles lazos del matrimo* 
nio en la Iglesia del Carmen", la be-

j Ha señorita Caridad Bsrnal, con el 
I joven D. Rafael García. 

Nu stra enhorabuena. 

PLOMO, lB-17 6. 

PL.^TA, 29-i>6/32. 

ZINC, 20 1;Í-9. 

INIIÍRIOR.78 '95 
PARIS, 6'15. 
LONDRES, 26'85. 

Prancis Thompson 
Acaba de publicarse en un grueso 

volumen la blografia de Francis 
Thompson. Los periódicos de gran 
circulación, apesar de que Thomp­
son fué católico, reconoce en él á 
uno de los más grandes poetas, si 
no a! más grimde del último tercio 
de! siglo XIX. 

Anduvo errante por los suburbios 
de Londres, Fué mozo de cuerda. 
Conoció el horror de las tabernas 
de arrabal y de los hospedajes si­
niestros, en promiscuidad con una 
multitud de vagabundos cosmopoli­
tas. Durmió ert las escaleras; del 
Táine.s:s. Vendió cerillas y periódi­
cos en las calles. Prestó servicio 
como limpiabotas. Al fin, un día 
echó en el buzón de una revista un 
manuscrito de versos. Seis mefSes 
transcurrieron hasta que el director 
ojeó las cuartillas; inmediatamente 
lanzóse á la busca del poeta deítco-
nocido para abrazarlo, pjira aca­
pararlo. 

Thompson habia cambiado de 
domicilio rapchas v;ece|i «¿tjts^IRtg.,,, 
Pero siguiendo incansablemenle 
sus huellas de posad^ |%nf |)Q8ada 
miserable, su entusiasta aaffili'ador 

ESCRUTINIO 

Ha salido para AguiUs nuestro 
apreciable amigo el capitán de Ir\-
fanteria de Marina D. Antonio Iz­
quierdo. 

AsitQtos á tratar. 
Para la sesión que mañana á las 

once celebrará nuestra excelentlsi 
s'ma corpofación municipal han .si­
do señalados para su despacho los | 

Madid 13-9 m. 
Dato ha manifestado que hasta la 

fecha no se ha acordado nada sobre dad aceptado para los alumnos del 
la disolución d:> las Corte», y que Instituto, 
es íct^uto que hasta primeros de Dictamen de la Comisión de Po 

En la sala de sesiones del Pala­
cio mimicipal se ha celebrado esta 
mañana el escrutinio de las elec-
cione(s,paíra concejales celebradas 
el pasado domingo. 

A la hora señalada comenzó el 
acto bajo la presidencia de D. Ni­
colás Gómez Moreno, presidente 
de ia Junta del Censo con asisten­
cia ele los vocales de dicha. Junta y 
representantes de los candidatos. 

El Secrei.uio de dicha Junta, 
D. Cristóbal *];ampoy, ¡íccretario 
del Juzgado municipal dio lectur.a 
á las actas de 1O:Í distrito.s, resultan- j 
do por ellas que los candidatos que 
han obtenido mayor núnv;íio de vo­
tos son it-;s siguientes: 

Primer distrito.—[). Cam lo Vé-
siguientes asuato^: \ re;í Lurbe, D. Juan Nadal, D. En-

Exiraclo de lô ; acuerdos toma ! riqu • Rodríguez y D. Vicente Se-
dos por la Corporación municipal | rrat ,'Vndrea. 
en las sesiones celebradas por la I Segu»-ido distrito. — D. Gasto 
misma durante el mes de Octubre \ Fernández y D. Pascual Sáachez. 

Tercer distrito.—D. At^selntO 
Plazas, D. José Barceló y O. Ma­
nuel Ortíz. 

Cuarto distrito.—D. Santos Ca­
sáis, D. Emilio Castro y D. José 
Moneada. 

Quinto d is t r i to . -D. Saivador 
Sánchez y D. Miguel Tobal. 

Sexto dis t r i to .~D. FVancisco 
Góngora y D. Juan Rosique, 

En el séptitno distrito fué anula­
da la elección que se ha verificado 
hoy. 

Octavo distrito.—Francisco .Mi-
fa Miranda, Antonio Alcaraz y Ra-

último 
Circular de la Diputación pro- I 

vincial sefta'ando las cantidades que 1 
corresponde abonar por contingen 1 
te provincial á este Ayuntamiento. 

Informe de la Comisión de Sa-
I nidad proponiendo se nombre Prac-
i ticantí: municipal supernumerario 
I á don Joaquín Dasi. 
. Instancia de D. Bartolorné Diaz 
! Spottorno solicitando una asigna­

ción mensual para atender á los 
gastos del gimnasio de «u propie-

año no se tratará de las elecciones 
generales. 

licia urbana proponiendo se conce- j 
món Alcaraz Invernón. 

Noveno distrito.—D. Juan Ca- ! volvemos á ver? 

y editor logró encontrarlo a! fin.El 
poeta estaba sin camisa, vestido de 
harapos, doblado ya por el hacha­
zo de la tisis. 

Mister Meynell lo recogió,le ofre­
ció un puesto bien remunerado en 
la revista, lo puso al amparo de la 
imprevisión y de la mlgíeria. Pocos 
meses de.spuéSf al pubíicars* uno 
de los íibr-os de Thonripson, «La 
jauria del Cielo», se vendieron Cíff'' 
cuenta mij ejemplares en pocas se­
manas. Y casi inmediatamente 
Thompson MuriÓ, cuando apenas 
tenía cuarenta y o c h o años. 

Sus poemas soo interesantísimos. 
Una publicación protestante le lla­
ma <K«nio>. Y eso que la |«:i«Gí|íitl v 
de sus obras en prosa, que en breve 
será vertida al castellano, es una 
vida de .San Ignacio de Loyola, 
que se ha publicado con bellísimos 
grabados, bajóla inspección de la 
Compañía de Jesús. 

Pe>o yo hablo aquí de Thontp-
son sólo por un episodio conmove­
dor de su vida. Como De Quincey, 
habíase aficionado al opio. Ya en 
los últimos escalones de la pobreza 
tropezó cotí una muchacha de la ca­
lle, de la que fué apasionadamente 
amado. Se habían encontrado como 
en una noche de naufragios, y du-
i.inte muchos meses siguieron uni­
dos. La pobre muchacha fué amiga 
y madre para el vagabundo. Mu­
chas veces partió con él su pan. 

—Parece imposible—solía decir­
le—que de la unión de dos desdi­
chados como nosotros pueda bro­
tar una feiicidad como la que yo 
siento á tu lado. 

Cuando el editor de la revista, 
mister Meynell, bu.scó á Thompson 
y le prestó su apoyo, lo primero 
que hizo éste fué correr á su po-

i bre amiga, y contarle la inespera-
I da fortuna que les aguardaba. Ella 
; le oyó en silencio, y luego, secán-
I dose las lágrimas, le dijo: 

—Yo siempre pensé que eras un 
i genio. Ahora la vida será menos 
j dura para ti. Tú vas á ent rar en 

otro mundo, ¿para qué hemos de 

da licencia á doña Nicolasa Martí- ] rrascosa y D. Sixto Martínez. Echó á correr. Desapareció de 


